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INTRODUCCIÓN 
 
Los grandes incendios forestales constituyen una cre-

ciente amenaza global. En España, cada vez con más 
frecuencia se dan las condiciones para que se produzcan 
episodios de simultaneidad, con importantes daños 
sociales, ambientales y económicos. Este verano del 
2022 pasará a la historia como uno de los más negros y 
devastadores: hasta el 21 de agosto, se han quemado en 
España 294.865 hectáreas (EFFIS - European Forest 
Fire Information System), un 480 % de lo que se quemó 
de media durante el mismo periodo en los últimos 10 
años. Además, se han producido 52 GIF (esto es Gran-
des Incendios Forestales, aquellos de más de 500 ha), 
cuando de media, en todo un año se producen unos 20. 
La actual política de extinción se muestra claramente 
insuficiente para poner freno a los incendios extremos. 
Las administraciones públicas deben promover la pre-
vención a escala paisaje, poner 
en valor usos forestales y agra-
rios en extensivo en las zonas 
rurales, reducir la actual sinies-
tralidad e impunidad y combatir 
el cambio climático. Esta ges-
tión debe incluir, a su vez, la 
reintroducción del fuego en los 
ecosistemas de manera planifi-
cada, a través de quemas con 
prescripción técnica, para per-
mitir que resulten fuegos de 
media y baja severidad, evitando 
los de alta intensidad. El uso del 
fuego prescrito permite garanti-
zar las contribuciones positivas 
del fuego, como la reducción de 
la competencia de especies o el 
control de plagas y enfermeda-
des, y minimizaría los impactos 
socioeconómicos (Pausas y Kee-

ley, 2019).  
 
 

QUEMAS PRESCRITAS, ¿DE QUÉ HABLAMOS?  
O ¿QUÉ SON? 

 
La Sociedad Española de Ciencias Forestales (SECF) 

define una quema prescrita como la “(…) aplicación pla-
nificada de fuego a combustibles naturales, incluyendo 
restos de corta, con la intención de confinar el incendio 
a un área previamente determinada”. Además, las 
incluye en el ámbito de los incendios forestales, y la sel-
vicultura. El Comité de Lucha contra Incendios Foresta-
les (CLIF) que coordina el Ministerio para la Transición 
Ecológica y el reto demográfico, en sus “Recomendacio-

nes técnicas para la gestión de quemas controladas y 
quemas prescritas” establece que se trata de la “aplica-
ción del fuego bajo condiciones de meteorología, com-
bustibles y topografía (condiciones prescritas) para lograr 
los objetivos definidos en el plan de quema”.  

Es decir, que se produce un fuego, de forma planifi-
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Figura 1: Efecto sobre la vegetación en una de las zonas de impacto contra las parcelas tratadas. Coor-
denadas de la imagen: 27°58'43.9"N 15°34'46.8"W. Fuente: Dalmau-Rovira, Soriano, Noguera, & 
Botella, 2017
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cada, con unos objetivos previamente establecidos, y 
bajo prescripción facultativa. Como un medicamento es 
prescrito para una dolencia concreta, con su dosis, sus 
pautas y su seguimiento facultativo. Las quemas pres-
critas, especialmente las de baja intensidad, representan 
una versión positiva del fuego. Porque no, no todo el 
fuego es malo. De hecho, ¿qué habría sido de nuestra 
especie sin el fuego? Al aprender a manejarlo como una 
herramienta pudimos cocinar los alimentos, aumentando 
su valor energético, y reduciendo la energía necesaria 
para hacer la digestión. Al cocinar la carne, se elimina-
ron multitud de patógenos, y eso trajo consigo otros 
muchos cambios que nos han traído hasta nuestros días.  

Por eso, si se habla de fuego y ecosistemas, es impor-
tante aportar un contexto temporal amplio. Y es que los 
Homo sapiens aparecimos en el planeta hace entre 200 y 
300.000 años en África. La evidencia física más antigua 
que se ha documentado del manejo intencionado del 
fuego (previo a “sapiens”) data de hace 400.000 años en 
el yacimiento arqueológico francés de Menez – Dregan, 
donde se encontró un nódulo ferroso percutido por un sílex 
para provocar igniciones. Sería el primer mechero del que 
se tiene constancia. Pues bien, hace casi 470 millones 
de años (mucho antes de nuestra aparición en escena), 
durante el periodo Silúrico, ya existían los incendios fores-
tales naturales que fueron determinando muchos de los 
mecanismos adaptativos que hoy se observan. 

Así pues, el fuego lleva acompañando la evolución de 
nuestra especie desde hace cientos de miles de años, del 
mismo modo que lo han hecho los incendios forestales 
con la vegetación durante millones. Tal vez por eso, dice 
el refranero popular que “el fuego es muy buen servidor, 
pero muy mal amo”. Lo que podría parecer una expresión 
vacua y poco relevante, constituye sin duda una destila-
ción del saber ancestral del mundo rural que recoge una 
verdad universal: el fuego puede ser un aliado, o un ene-
migo. Y una cosa u otra, dependerá de muchos factores, 
y uno de ellos es quién domina el escenario. 

LAS QUEMAS PRESCRITAS. UNA HERRAMIENTA 
PARA LA GESTIÓN DEL TERRITORIO Y LA PREVEN-
CIÓN DE GRANDES INCENDIOS FORESTALES 

 
Este artículo pretende poner en valor una herra-

mienta. Para mostrar que el fuego puede (y debe, a cri-
terio de las personas que lo firman) ser un aliado en la 
gestión forestal sostenible del territorio y en la lucha con-
tra los grandes incendios forestales que asolan especial-
mente el sur de Europa, pero que ya muestran su 
potencial en latitudes en las que este fenómeno resulta 
del todo desconocido. Existe en el ámbito de los incen-
dios forestales un concepto: la paradoja de la extinción 
que surge en 1991 (ver aquí paradoja de Sapsis and 

Martin). A medida que los dispositivos de extinción 
obtienen mayores tasas de eficiencia contra incendios 
dentro de capacidad de extinción, se favorece la existen-
cia de grandes incendios forestales fuera de capacidad 
de extinción... Porque los ecosistemas están adaptados 
a un régimen natural de incendios en particular que ha 
sido distorsionado por la acción humana.  

En esta línea paradójica, un antónimo con idéntico 
resultado, pudiera ser la “paradoja de la exclusión del 
fuego”. Del mismo modo que cuanto más eficiente es un 
sistema de extinción de incendios forestales más posi-
bilidades genera de padecer grandes incendios foresta-
les, se podría enunciar que cuanto más se excluye todo 
el fuego de un ecosistema adaptado a su presencia natu-
ral, más probable es que queme en alta intensidad y des-
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Figura 2: Quemas prescritas de baja intensidad en el Pla del Fideuer, Olesa de Montserrat (Barcelona, España). Bombers de Generalitat de 
Catalunya (GRAF). Coordenadas de la imagen: 41°34'32.9"N 1°53'52.7"E. Fuente: Dalmau – Rovira, F, 2016. 

El concepto de la paradoja de 
la extinción que surge en 1991

”
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truya los valores ambientales, sociales y económicos que 
alberga. Excluir del ecosistema mediterráneo el fuego 
natural, o el prescrito, de baja intensidad, con un 
potente sistema de extinción y una política de “Todos 
contra el fuego” metiendo el “fuego bueno” y el “fuego 
malo” en un mismo saco ha ido dibujando un panorama 
antinatural que al excluir este componente clave del eco-
sistema, ha alimentado a su vez la producción de incen-
dios extremos como los actuales.  

El límite de la capacidad de extinción de incendios 
para una unidad de bomberos forestales con autobomba 
está en el entorno de los 10.000 kW/m de intensidad 
lineal del frente (Al Beaver en esta argumentación). 
Incendios como el de Bejís de 2022 en Castelló desarro-
llaron intensidades de 60.840 kW/m que llegaron hasta 
los 93.456 kW/m en momentos en los que la tormenta 
empujaba la cabeza del incendio con fuerza. Entre 6 y 
9 veces por encima de la capacidad de las unidades para 
hacer frente, ; no es un escenario viable. Y no lo es tanto 
por el riesgo que supone para las personas que trabajan 
en los servicios de emergencias, como para el ecosis-
tema, que debido a esta alta intensidad sufre una mayor 
severidad y por tanto un daño ambiental más profundo. 
Por eso, el primer reto pasa por exponer con datos el 
hecho físico de que, sin gestión forestal sostenible, y una 
reducción del motor de estas intensidades, seguiremos 
asistiendo impotentes a episodios de incendios extremos 
ubicados fuera de la capacidad de extinción de los ser-
vicios de emergencia.  

No son las quemas prescritas la única herramienta 
que tenemos para reducir el impacto de los grandes 
incendios. Debemos seguir avanzando en reducir la 
siniestrabilidad e intencionalidad en el origen del fuego, 
en el cumplimiento de la legislación básica en materia 
de protección civil y gestión del riesgo de incendios o en 
acelerar la transición energética 
para evitar un cambio climático 
aún más acusado. Ante un pro-
blema poliédrico, tenemos que 
combinar medidas y políticas en 
muy diversos ámbitos de respon-
sabilidad. Pero, el gran problema 
estructural que tiene la especie 
“sapiens” en la península ibérica 
obliga a actuar urgentemente 
sobre el mismo tablero de juego, 
el monte, el escenario en el que 
se desarrollara la lucha contra los 
incendios forestales.  

A igualdad de escenarios de 
sequía, altas temperaturas, bajas 
humedades… el único elemento 
sobre el que tenemos capacidad 
de gestión es el paisaje y su carga 
de combustible. Con escenarios 
cuya carga estuviera por debajo de 
15 Mg/ha (t/ha) no veríamos 
incendios que en unas pocas 
decenas de hectáreas ya tienen 
capacidad de generar un pirocú-

mulo, y serían fuegos de menor intensidad. Como mues-
tra la imagen que da inicio a este artículo, ya se han 
documentado casos en los que el trabajo previo con 
fuego técnico, combinado con ganadería extensiva pos-
teriormente, dibuja escenarios menos favorables para el 
incendio, y evita la afectación de miles de hectáreas 
(Dalmau-Rovira et al, 2017) 

 
CONCLUSIONES 

 
Las quemas prescritas constituyen una oportunidad 

para gestionar grandes extensiones cada año a un coste 
económico y ambiental menor al que supone la extinción 
de incendios forestales. Los fuegos prescritos de baja 
intensidad son una alternativa factible para prevenir de 
forma eficaz y efectiva los grandes incendios forestales, 
en alta intensidad, fuera de capacidad de extinción. Para 
ello, hay que asumir que la planificación de quemas en 
espacios estratégicos, o con relieve más suave permite 
reducir riesgos y mejorar los rendimientos. Si en lugar 
de hacer pequeñas quemas (Rx), como ocurre en la 
actualidad, se apuesta de forma decidida, consensuada 
con colectivos ecologistas, población rural, técnicos, ges-
tores por planificar espacios de quema de mayor super-
ficie, se simplifica la gestión asociada a la quema y se 
reducen costes.  

La hipótesis de partida podría ser la gestión de 
100.000 hectáreas al año a escala estatal (Molina-

Terrén et al. 2022, en RIyRN, número 7, páginas 53-
54) mediante esta herramienta acordando dónde, cómo, 
cuándo y los objetivos a conseguir. Esto consiste no solo 
en quemas prescritas (Rx) sino también extender este 
concepto a incendios de intensidad moderada gestiona-
dos como quema prescrita (IRx). Esta acción de gestión 
territorial estratégica permitiría a partir de una planifi-
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Figura 3. Parcelas gestionadas con quemas prescritas ayudan a contener flanco derecho del Gran 
Incendio Forestal de Tejeda de 2017 (Gran Canaria, España). Fuente: Elaboración propia a partir 
de imagen de las Unidades BRIF del Ministerio de Medio Ambiente

https://ca.linkedin.com/in/al-beaver-131b6825
https://www.researchgate.net/publication/354625512_Analisis_de_la_funcionalidad_de_las_areas_de_baja_carga_gestionadas_por_el_Cabildo_de_Gran_Canaria_ante_el_Gran_Incendio_Forestal_de_Tejeda_2017
https://revistarirn.org/anteriores
https://revistarirn.org/anteriores


cación plurianual, aprobada tras su correspondiente pro-
ceso de participación pública, gestionar diferentes tipos 
de estructuras en diferentes localizaciones y aprovechar 
mejor las ventanas de prescripción. Se puede plantear 
la colaboración entre Comunidades Autónomas cuando 
las ventanas en una sean más favorables que en otra, 
consiguiendo paralelamente una mejora en la coordina-
ción operativa. Además, un programa plurianual de que-
mas prescritas, apoyado por las unidades BRIF del 
Ministerio, abriría una línea de investigación a gran 
escala orientada a validar los resultados, además de per-
mitir la formación con fuego real. La formación del per-
sonal interviniente en quemas prescritas (Rx) e IRx 
permite mejorar el rendimiento operativo a la hora de 
tener que desarrollar maniobras de fuego técnico durante 
un incidente. Parece más lógico, y supone menores ries-
gos, manejar el territorio con fuego prescrito que tener 
que recurrir a contrafuegos, quemas de ensanche u otras 
maniobras durante un incendio forestal. ¿Quemar 
durante un incendio en condiciones meteorológicas 
extremas con ventanas de actuación peligrosas y muy 
limitadas o quemar antes del incendio de forma prescrita 
o durante un incendio en condiciones meteorológicas 
moderadas? 

Adicionalmente, en una dimensión económica, hay 
que considerar que según datos del Proyecto Life + 

Montserrat, del año 2019, la necesidad de inversión 
media para la realización de quemas prescritas en hábi-
tats de marcado carácter mediterráneo estaría en el 
entorno de los 2.250€/ha. Según datos de la Agenda 

Forestal de Navarra el coste de extinción de incendios 
forestales, si bien es muy variable, puede rondar los 
10.000€/ha cuando intervienen medios aéreos. A este 
coste, habría que sumar el importe de las tareas post-
incendio de restauración. Para una superficie de 

100.000 hectáreas, las quemas prescritas 
supondrían 225 millones de euros de 
inversión (en realidad menos si son parce-
las de más hectáreas de las que hasta 
ahora estamos realizando). La misma 
superficie quemada en incendio forestal 
supondría 1.000 millones de euros de 
coste. Aun reduciendo los datos de la 
Agenda Forestal Navarra a la mitad 
(5.000€/ha en labores de extinción), las 
quemas prescritas supondrían un ahorro 
para la sociedad de 275 millones de 
euros. Y sobre todo menos daño a los eco-
sistemas (incendios de más intensidad) y 
menos evacuaciones e incomodidades a 
los ciudadanos. 

La combinación de las diferentes téc-
nicas silvícolas y agrosilvopastorales con 
un programa de quemas prescritas 
supone una opción plausible de gestión a 
gran escala del territorio que urge poner 
en práctica, El Ministerio español del 
ramo divulga esta técnica (quemas pres-

critas EPRIF). Este problema no se da 
solamente en España. Está ocurriendo en 

otros muchos países a escala global, por lo que la solu-
ción propuesta es exportable a otros territorios.  

La construcción de consensos entre entidades socia-
les y profesionales para alcanzar acuerdos en torno a 
una gestión forestal sostenible y una prevención efectiva 
de grandes incendios forestales debe integrar el manejo 
prescrito del fuego como herramienta recomponiendo 
las cadenas tróficas que se han visto afectadas por su 
exclusión. Es necesario alcanzar un equilibrio entre la 
protección de aquellos sistemas que albergan la biodi-
versidad y que son más sensibles al fuego con su gestión 
activa. La extracción ordenada de parte de la energía 
(renovable) acumulada en nuestros bosques supone una 
alternativa más sostenible que la inacción que desem-
boca en fuegos tan destructivos como los acaecidos en 
este 2022.  Podemos emular procesos naturales y un 
régimen razonable de incendios de media o baja inten-
sidad (en meteorológicas moderadas) mediante nuestra 
gestión activa, o esperar a que sea el próximo incendio, 
natural, o de origen antrópico, pero de alta intensidad 
(en meteorológicas extremas) el que lo haga poniendo 
en riesgo a las personas y al medio natural que quere-
mos proteger. ¿Qué preferimos? 
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Somos muchos en este artículo, como veis en la primera 
página, y más que lo han leído y lo suscriben.

Figura 4. El fuego y la especie humana mantienen una relación ancestral cuyas conse-
cuencias están directamente relacionadas con los actuales incendios forestales. Quemas 
prescritas en Cruz de Saucillo, (Gran Canaria, España). Unidades PRESA. Coordenadas 
de la imagen: 27º58'19,20'' N 15º33'00,90'' W. Fuente: Dalmau Rovira, F., 2016.  

¿Qué preferimos?”
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